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    PRÓLOGO


    El día 1 de noviembre de 2012 echaba a andar oficialmente el proyecto piloto europeo Speak Out for Support (SOS-VICS) para la formación de intérpretes con especialización en el trabajo con mujeres víctimas de violencia de género. Cofinanciado por el Programa Justicia Penal de la Unión Europea y las nueve universidades socias, el proyecto nacía con la vocación de apuntalar uno de los derechos fundamentales de las víctimas extranjeras de delitos, recogido en el artículo 7 de la Directiva 2012/29/UE: el derecho a la asistencia lingüística de aquellas víctimas que no hablen la lengua o las lenguas del país en el que residen.


    Al amparo de este marco normativo y motivado por la necesaria labor que se le había encomendado, SOS-VICS inició una trayectoria que ha durado dos años, en los que un equipo multidisciplinar de investigadores excelentes procedentes de toda la geografía española hemos trabajado para conseguir dos objetivos principales: crear materiales de formación para intérpretes especializadas/os en la atención a víctimas y supervivientes de violencia de género, y contribuir a la sensibilización de todas las personas implicadas en la asistencia a víctimas sobre la necesidad de trabajar con intérpretes profesionales que cuenten con cualificación y especialización en violencia de género.


    Entre las personas socias del proyecto SOS-VICS se encuentra un importante elenco de académicos y académicas especialistas en sociología, estadística, informática, derecho, psicología, trabajo social y, por supuesto, interpretación en todas sus modalidades, pero muy especialmente interpretación en los servicios públicos, de nueve universidades españolas: Universidad de Vigo (coordinadora), Universidad de La Laguna, Universidad de Salamanca, Universidad Autónoma de Barcelona, Universidad de Alcalá, Universidad Jaume I de Castellón, Universidad de Alicante, Universidad de Granada y Universidad de Vic. Además, SOS-VICS ha contado con el apoyo y la participación de numerosas personas y entidades colaboradoras: la Asociación Profesional de Traductores e Intérpretes Judiciales y Jurados (APTIJ), el Instituto de Medicina Legal de Galicia (IMELGA), la Magistrada de Violencia sobre la Mujer de Vigo, Paz Filgueira, la Fiscalía de Vigo, la Fundación Academia Europea de Yuste, la Rede de Mulleres Veciñais contra os Malos Tratos de Vigo, la Fundación Ana Bella, la Unidad Orgánica de Violencia de Género del Cabildo de Tenerife y la Asociación Mercedes Machado, sin olvidar también el valioso asesoramiento de dos consultores externos de la talla de Erik Hertog y Leslie Fernandes. Este excelente equipo humano e institucional ha hecho posible la materialización de un proyecto piloto de estas características, dividido en tres fases y ejecutado entre noviembre de 2012 y octubre de 2014.


    Durante la primera fase de SOS-VICS se llevó a cabo un extenso trabajo de campo con la finalidad de conocer, por un lado, cuál es la situación actual de la interpretación para víctimas de violencia de género en los diversos servicios públicos y asistenciales que existen en España y, por otro, cómo es y cómo debería ser la formación de las y los profesionales que realizan esas labores de intermediación lingüística. Este trabajo de campo se desarrolló a partir de una metodología de investigación en la que confluyeron diversas técnicas, tanto cualitativas como cuantitativas: grupos de discusión con personas expertas de todos los ámbitos del proceso asistencial en violencia de género, cuestionarios dirigidos a profesionales con experiencia en atención a víctimas que no hablan el español ni ninguna de las demás lenguas oficiales, encuestas a intérpretes con experiencia en atención a víctimas de violencia de género siguiendo el método Delphi, entrevistas a víctimas y supervivientes extranjeras que en su momento experimentaron la barrera lingüística, así como entrevistas a expertos y expertas en la atención a víctimas extranjeras de violencia de género.


    Con los resultados obtenidos en el trabajo de campo, se inició la segunda fase de SOS-VICS, donde se acometió la creación de diversos materiales dirigidos a los principales grupos de interés: un vídeo, un folleto y un póster multilingüe para víctimas (en español, inglés, francés, rumano, árabe y chino), una guía de buenas prácticas para agentes que atienden a víctimas y supervivientes sobre cómo trabajar con intérpretes, así como un manual y una web para la formación de intérpretes con especialización en la atención a víctimas y supervivientes de violencia de género. Todos estos materiales se encuentran a disposición de quien desee utilizarlos, de forma gratuita, en la página web del proyecto SOS-VICS (http://cuautla.uvigo.es/sos-vics/).


    La tercera fase del proyecto se dedicó a la difusión de la metodología y de los resultados obtenidos, que han sido presentados en numerosos encuentros internacionales. Esta fase tuvo su punto álgido con la celebración del I Congreso Internacional SOS-VICS “Construir puentes de comunicación en el ámbito de la violencia de género”, celebrado en la ciudad de Vigo los días 25 y 26 de septiembre de 2014, que reunió a más de 300 personas entre alumnado, académicos/as y personas expertas de los distintos ámbitos de atención a víctimas y supervivientes de violencia de género (judicatura, fiscalía, policía, abogacía, medicina, trabajo social, psicología, ONG, asociaciones, etc.).


    Me he permitido hacer este recorrido cronológico sobre la evolución y desarrollo de SOS-VICS para que los y las lectoras entiendan que el libro que tienen en sus manos es uno de los frutos del amplio, riguroso y cuidado trabajo llevado a cabo por este proyecto. Se trata de un libro realizado por expertos y expertas académicas con la colaboración de innumerables profesionales especializados en la atención a víctimas de violencia de género, que aborda por primera vez en el contexto español la interpretación en contextos de violencia de género y trata de dar respuesta a las claves principales que se le presentan a quien interpreta cuando ha de trabajar en los diferentes escenarios profesionales y fases asistenciales en violencia de género. Por ello, estoy segura de que este libro se convertirá en una referencia en su campo. No obstante, y en nombre de todo el equipo SOS-VICS, quiero adelantar que somos conscientes de que quedan muchos aspectos sobre la formación de intérpretes con especialización en la asistencia lingüística a víctimas de violencia de género que, por falta de tiempo y de medios, aún no han sido abordados en el presente volumen o no se han tratado con la profundidad que merecen. Por ello, sus autores y autoras, y yo misma en calidad de coordinadora del proyecto, nos comprometemos a seguir trabajando para mejorar la formación de intérpretes que deseen especializarse en la atención a víctimas y supervivientes de violencia de género y esperamos que el conocimiento que hemos tratado de condensar en estas páginas sirva para mejorar la práctica profesional de nuestro gremio y que ello redunde en una mejor asistencia y protección para las víctimas y supervivientes de violencia de género.


    Maribel del Pozo Triviño


    Coordinadora de Speak Out for Support (SOS-VICS)


    Universidad de Vigo

  


  
    INTRODUCCIÓN: BASES PARA EL NACIMIENTO DE UNA SUBDISCIPLINA


    Carmen Toledano Buendía


    Universidad de La Laguna


    Desde hace ya varias décadas, son muchos los países que atesoran una sólida trayectoria en la lucha contra la violencia de género. La violencia de género o violencia contra las mujeres se refiere a “todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para las mujeres, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública o privada” (Naciones Unidas 1993) y es una de las consecuencias más trágicas de la desigualdad entre hombres y mujeres.


    Sin embargo, los diferentes programas, medidas o instrumentos jurídicos orientados a atajar este problema no parecen ser suficientes para poner fin a este atentado contra los derechos humanos. Solo a nivel europeo —y cabe suponer que no se trate de la zona geopolítica más expuesta a este tipo de crímenes— el informe Violencia de género contra las mujeres: una encuesta a escala de la UE1 pone de manifiesto la magnitud del maltrato que sufren las mujeres tanto en espacios públicos como privados. Los resultados de la encuesta indican que 13 millones de mujeres en la UE experimentaron violencia física durante los 12 meses previos a la entrevista, cifra que equivale a un 7% de las mujeres con edades comprendidas entre 18 y 74 años. En España, una de cada cinco mujeres de más de 15 años (un 22% concretamente) ha sufrido violencia física o sexual, y de las víctimas, menos de una quinta parte ha denunciado a la policía la agresión más grave (FRA 2014).


    Tomando en consideración estas cifras parece evidente que los estados deben aumentar sus esfuerzos para combatir esta violencia. En esta línea, la UE en la Directiva 2012/29/UE del Parlamento Europeo y del Consejo de 25 de octubre de 2012 por la que se establecen normas mínimas sobre los derechos, el apoyo y la protección de las víctimas de delitos insta a los Estados miembros a mejorar sus legislaciones y políticas para combatir todas las formas de violencia contra la mujer, a llevar a cabo acciones de prevención y a garantizar el derecho de asistencia y ayuda a todas las víctimas de esta violencia. Especial atención debe ser prestada a las necesidades específicas de determinados colectivos que por motivos diversos como puedan ser la edad, la religión, o el origen, se encuentren en una situación de mayor vulnerabilidad. Este es el caso de las mujeres extranjeras que no hablan la lengua de la comunidad en la que se encuentran o cuentan con un conocimiento limitado de la misma. Los artículos 3 (Derecho a entender y ser entendido) y 7 (Derecho a la traducción e interpretación) de la mencionada directiva contemplan la necesidad de disponer de un servicio de interpretación gratuito para poder asegurarles el ejercicio efectivo de sus derechos de asistencia y ayuda.


    Conviene recordar que las barreras comunicativas refuerzan el sentimiento de aislamiento, desprotección, temor y desconfianza que padecen las víctimas de maltrato, dificultan la prevención y la detección del delito y, en consecuencia, constituyen un factor de riesgo.


    Con esta realidad como telón de fondo nace el proyecto de investigación europeo SOS-VICS, con el objetivo de contribuir a la mejora de la prestación de los servicios de asistencia lingüística a víctimas extranjeras de violencia de género a través de la formación y especialización de las y los intérpretes.


    Lamentablemente, la asistencia lingüística en el ámbito de los servicios públicos en general y en el contexto de la violencia de género en particular se caracteriza en muchos países de la UE —entre los que se encuentra España— por la irregularidad, discontinuidad, excepcionalidad y desprofesionalización de la prestación de su servicio, que dista mucho de ser un derecho garantizado a las víctimas. En España, a excepción del ámbito judicial en el que la ley prescribe la presencia de un o una intérprete profesional en los procesos penales2, la asistencia lingüística no está garantizada en ninguno de los servicios públicos ni, por consiguiente, en los recursos y servicios de atención y asistencia a víctimas de violencia de género. En este ámbito, la improvisación a la hora de buscar soluciones para el ejercicio efectivo del servicio es casi la norma, tal y como se desprende de las investigaciones desarrolladas en el marco del proyecto SOS-VICS3.


    La prestación de servicios de asistencia lingüística suele depender de partidas presupuestarias discontinuas, por lo que el recurso se encuentra a expensas de la voluntad política o la coyuntura económica, tal y como denuncian algunos y algunas profesionales a las que se les ha retirado en los últimos años el servicio de interpretación como consecuencia de los recortes presupuestarios:


    […] Desde aquí valoramos como muy grave la pérdida de este servicio no solo por la dificultad profesional que nos implicará sino sobre todo por el perjuicio que supone directamente para un colectivo de por sí ya muy vulnerable como es el de las mujeres emigrantes y víctimas de violencia. (Cuestionario nº 580 en Del Pozo et al. 2014)


    En opinión de la mayoría de los y las diferentes agentes que intervienen en la asistencia a las víctimas de violencia de género encuestadas para el proyecto, la asistencia lingüística no solo permite la mejora de la atención prestada sino que debería considerarse un derecho de las víctimas (el 37,7% se muestra de acuerdo, y el 21, 8% muy de acuerdo con esa consideración).


    A consecuencia de este desajuste entre la percepción de la necesidad y la disponibilidad de los recursos, las tareas de mediación recaen con mucha frecuencia en personal no cualificado: voluntariado, amistades, familiares e incluso los propios hijos e hijas de las víctimas, siendo ésta una práctica que, más allá de su inevitable uso puntual, conlleva graves riesgos para todas las partes implicadas. La falta de personal formado para desempeñar las tareas de mediación lingüística obliga a las mujeres a buscar sus mediadores o mediadoras, llegando a darse en ocasiones la paradoja de que sean incluso los propios agresores los que acompañen a la víctima y actúen como intérpretes. Una profesional del ámbito sanitario afirma:


    Con intérpretes profesionales nunca trabajo, sólo con personas del entorno de la víctima. Me he encontrado con supuestas víctimas extranjeras (rumanas, marroquíes) que no denunciaron y que fue imposible poder hablar al respecto con ellas pues acudían con el probable agresor a la consulta. (Cuestionario nº 4 en Del Pozo et al. 2014)


    Entre las consecuencias derivadas de esta práctica se encuentra también la dificultad para generar en las víctimas confianza hacia las instituciones y, en consecuencia, para asegurar la eficacia y continuidad de sus intervenciones, dado que las agredidas pueden sentirse cohibidas o, sencillamente, inhibidas. Al no disponer de personal cualificado y recurrir a mediadores y mediadoras que, con no poca frecuencia, pueden pertenecer al entorno social o cultural de la víctima, no es posible asegurar la imprescindible confidencialidad, la neutralidad o el cumplimiento de cualquier otro principio deontológico que, en el caso de las víctimas de violencia de género, pueden llegar incluso a salvaguardar su integridad física. El posicionamiento percibido en ocasiones en los y las mediadoras puede limitar la libertad de las mujeres en el ejercicio de sus derechos. Finalmente, esta práctica pone en riesgo a las propias personas que actúan como intérpretes, ya que se ven envueltas en situaciones que les plantean una carga emocional difícil de gestionar, les obligan a tomas de postura comprometidas y les exponen a sus consecuencias o incluso a represalias.


    La gran complejidad del fenómeno de la violencia de género, así como las múltiples necesidades que pueden plantear sus víctimas, exige la especialización tanto de los servicios y los recursos asistenciales como de las y los agentes y operadores que los prestan. El equipo de profesionales que asiste a las víctimas debe conocer los recursos existentes, la legislación y las medidas a disposición de las mujeres, debe actuar desde una perspectiva de género y de manera coordinada, siguiendo los protocolos específicos en cada ámbito para asegurar una atención eficaz y evitar la doble victimización de las mujeres. El fomento de la especialización de los colectivos profesionales que intervienen en el proceso de información, atención y protección a las víctimas es uno de los principios rectores de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género (BOE 29/12/2004). Según los datos obtenidos en las encuestas a agentes del proyecto SOS-VICS, el 90,6% de las y los profesionales declaran haber recibido formación especializada en materia de violencia de género, siendo el porcentaje mayor el de profesionales del ámbito jurídico (97,8%), seguido del ámbito asistencial (92,5%), policial (91,9%) y sanitario (72,6%). A un 40,4% esta formación le ha parecido suficiente, especialmente a los y las agentes del ámbito judicial, mientras que el 49,3% considera que no ha sido suficiente. De la totalidad del grupo, al 82,9 % de los y las profesionales les gustaría recibir más formación.


    Estos y estas mismas profesionales consideran importante en la intervención con víctimas extranjeras que esta formación se haga extensible a las y los intérpretes. Casi la mitad de las personas encuestadas consideran muy importante (23,9%) o importante (23,2%) que quienes interpretan cuenten con una capacitación específica para trabajar en su ámbito, siendo los y las profesionales del ámbito judicial y asistencial quienes más importancia le otorgan (el 38,5% de los y las profesionales del ámbito asistencial lo consideran muy importante y el 24,8% importante).


    Las y los propios intérpretes consideran la falta de formación especializada y las dificultades de acceso a la misma como un obstáculo o dificultad para el ejercicio de su trabajo con víctimas de violencia de género, como queda plasmado en los resultados de la encuesta Delphi realizada a intérpretes con experiencia (Del Pozo et al. 2014). Esta formación debe incluir cuestiones relacionadas con la interpretación, el conocimiento de los ámbitos de intervención y destrezas para el manejo de las emociones y el estrés, entre otras.


    Cubrir esta necesidad formativa es el objetivo del presente libro, que ha sido elaborado a partir de la experiencia y los conocimientos, las indicaciones, preocupaciones y demandas de un gran número de personas implicadas en encuentros con víctimas de violencia de género que no hablaban o no dominaban la lengua vehicular de ese encuentro: agentes de todos los ámbitos y niveles implicados, tanto como víctimas, personal investigador o formadores y formadoras además de, por supuesto, los y las propias intérpretes.


    Debemos advertir que la información aquí manejada y proporcionada se circunscribe al territorio español, tanto en lo relativo a la legislación de aplicación, como a los itinerarios de intervención y los protocolos de actuación descritos. No obstante, son muchos los contextos y circunstancias, los condicionantes y advertencias, los recursos y sugerencias perfectamente extrapolables a la mediación lingüística con víctimas de violencia de género en otros contextos geográficos.


    ¿Cómo puede utilizarse este libro?


    Nuestro objetivo inicial es proporcionar a las y los intérpretes —y a quienes formen en interpretación— en los servicios públicos, conocimientos y recursos imprescindibles para el ejercicio de su labor en contextos de violencia de género. Este libro se concibe, por tanto, en primer lugar, como un recurso formativo que procura herramientas conceptuales y metodológicas para especializarse en la práctica de la interpretación con víctimas del maltrato machista.


    Pero este libro se puede usar también como un recurso de investigación, en la medida en que contribuye al desarrollo del conocimiento de y desde la disciplina de los Estudios de Interpretación mediante el discernimiento de la interpretación para los servicios públicos, estudiando sus especificidades en contextos, situaciones y con personas usuarias que confieren a su práctica una naturaleza característica. Los procesos de mediación lingüística en contextos relacionados con la violencia de género no habían sido hasta el momento objeto de una investigación sistemática y, si bien nuestra contribución no puede pretender agotar un fenómeno complejo y cambiante, sí puede, precisamente por ello, animar a abrir nuevas vías de estudio e investigación.


    Pero además, el sentido de este libro trasciende esta utilidad disciplinar y se proyecta en el plano social, en el que se concibe también como una herramienta de sensibilización. En primer lugar, sobre la importancia de la especialización y formación, profesionalización y reconocimiento de las y los mediadores lingüísticos como otro de los eslabones indispensable en la asistencia a víctimas de violencia de género. Y, en segundo lugar, como una herramienta de sensibilización sobre la importancia misma de esta atención integral. Este libro pretende ser, en consecuencia, una herramienta en la lucha contra la violencia de género —especialmente en los casos en los que se produce una segunda o tercera victimización— ya que la profesionalización y la correcta prestación de los servicios de asistencia lingüística especializada contribuyen al mejor conocimiento de los recursos, generan más confianza en las instituciones, acercan los servicios a sus usuarias y aumentan considerablemente su eficacia. En pocas palabras, contribuyen a acabar con esta violación de los derechos humanos. Y lo hacen en referencia a un colectivo —el de las mujeres maltratadas extranjeras, inmigrantes, con frecuencia “ilegales”, aisladas tanto de su comunidad de origen como de la de destino— que seguramente marca el nivel más elevado de exposición a una “sociedad del riesgo” que ve crecer diariamente la fractura social.


    Las diferentes contribuciones que conforman el presente libro abordan las materias y proporcionan los conocimientos esenciales para la formación y capacitación de profesionales de la interpretación en contextos de violencia de género a partir del profundo análisis de su práctica llevado a cabo en los trabajos de investigación del proyecto SOS-VICS. Tratan con ello de cubrir las necesidades y expectativas expresadas por diferentes participantes en estos procesos de comunicación. El enfoque de estos contenidos responde a su vez a las exigencias propias de la intervención con víctimas de violencia de género: a su necesario carácter interdisciplinar, a la imprescindible adopción de una perspectiva de género y a la ineludible anticipación de la carga emocional de los encuentros.


    El libro se abre con un artículo que contextualiza la problemática de la violencia sobre la mujer. Tal y como nos recuerdan Pérez Freire y Casado-Neira, la violencia de género en todas sus formas debe entenderse como un atentado contra los derechos humanos que parte de una estructura patriarcal de la sociedad basada en tradiciones, creencias y costumbres que favorecen y mantienen la desigualdad entre los sexos. Conocer qué es la violencia de género, las tipologías de este tipo de violencia, sus fases, las desigualdades sociales y los mitos sociales que la perpetúan es esencial para asegurar una actuación desde la perspectiva de género que comprenda y no culpabilice a la mujer ni justifique la violencia. Con el fin de entender la realidad de las mujeres sobre la que se sustenta la violencia de género, su papel en las sociedades, sus condiciones de vida y posibilidades de empoderamiento, se enfatiza la importancia de entender el género como una construcción sociocultural de la identidad que permite mantener ciertos privilegios como propios de un sexo. Esta situación de desigualdad queda perfectamente ilustrada con los indicadores incluidos en el estudio, que reflejan el acceso a la asistencia sanitaria de las mujeres, sus niveles de alfabetización y escolarización, sus condiciones de trabajo y grado de emancipación económica, confianza en las instituciones, maltrato y violencia de género.


    Centrados en la interpretación propiamente dicha están los trabajos de las profesoras Abril, Toledano, Ugarte y Fernández. Todo y toda profesional de la interpretación debe contar entre sus habilidades y saberes con un conjunto de conocimientos teóricos, conceptuales y metodológicos sobre los que sustentar la práctica traductológica. El conocimiento disciplinar le permite a el y la intérprete identificar y reproducir críticamente las prácticas establecidas y normas que determinan el proceso de traducción, además de ayudarle a transformar ese conocimiento en acción con el fin de dar respuesta adecuada a los requerimientos de los diversos contextos de mediación. Las autoras repasan en su trabajo algunos conceptos básicos acerca de la interpretación y sus diferentes tipos y variedades, haciendo especial incidencia en la subdisciplina de la interpretación para los servicios públicos. Con el fin de contribuir a la formación de las y los intérpretes que ejercen su labor dentro del proceso de atención a las víctimas se abordan una serie de cuestiones generales sobre la mediación interlingüística en contextos de violencia de género, sus características fundamentales y diferenciales, los entornos socioprofesionales en los que ésta es requerida como parte de un complejo proceso de atención integral, los y las interlocutoras que presumiblemente participarán en los diferentes encuentros, así como los rasgos fundamentales de las competencias del o de la intérprete destinada a trabajar en este tipo de contextos, y los códigos deontológicos y estándares de buenas prácticas que deben aplicar en la interpretación en los servicios públicos en casos de violencia machista.


    El artículo de Fernández Pérez se consagra de manera específica al análisis de la interpretación remota en sus dos modalidades: la interpretación telefónica y por videoconferencia. El uso de la interpretación remota está extendiéndose como recurso de asistencia lingüística alternativo a la interpretación presencial debido al rápido desarrollo de las tecnologías de la comunicación, a su efectividad económica, a su inmediatez en la prestación del servicio y a la amplia oferta lingüística que permite abarcar. En contextos de violencia de género se trata de un recurso de gran utilidad, especialmente en intervenciones de urgencia, como muestra el uso de las líneas 112 y 016. Los dispositivos técnicos que utiliza y la ubicación de quien interpreta en la situación comunicativa, con un contacto visual nulo o parcial con los y las interlocutoras, son algunos rasgos que le confieren a la práctica de esta modalidad de interpretación sus peculiaridades frente a la interpretación presencial. Peculiaridades que requieren, tal y como señala la autora, la adquisición y desarrollo de unas destrezas específicas para el y la intérprete.


    Entre las competencias necesarias para la especialización de quien interpreta en los servicios públicos ocupa un lugar destacado el conocimiento de los ámbitos temáticos en los que se enmarcan los encuentros comunicativos en los que interviene. La atención y asistencia a víctimas de violencia de género se lleva a cabo desde tres ámbitos bien diferenciados —el judicial y policial, el sanitario y el psico-social— por lo que el desarrollo de la competencia temática para la mediación en estos contextos requerirá un conocimiento interdisciplinar que permita al o a la intérprete, entre otras cuestiones, estar familiarizada con quienes participan, sus jergas y protocolos, los recursos y las instituciones con los que trabaja, la legislación que se aplica y documentación que se maneja, el tipo de entrevistas que se llevan a cabo, el objetivo y función comunicativa de cada encuentro, etc. Con el fin de proporcionar a las y los intérpretes esta amplia información se han redactado las siguientes tres contribuciones.


    Ortega Herráez, Fernandes del Pozo y González Navarro abordan la interpretación en el contexto judicial y policial, dos ámbitos de la atención a víctimas de violencia de género íntimamente ligados y coordinados. Se explica con detalle el itinerario que la víctima recorre desde que interpone una denuncia hasta la celebración del juicio, abundando en las fases en las que la mediación de un o una intérprete es requerida. Se describen en estos trabajos las diferentes situaciones comunicativas, las y los interlocutores y los documentos y legislación que manejan, la terminología básica y los aspectos del proceder de quien interpreta que permitan ajustar su práctica a los protocolos y necesidades específicas de los encuentros en este ámbito.


    De forma análoga, el trabajo de las profesoras Valero, Lázaro y Del Pozo ofrece una detallada descripción de la intervención con víctimas de violencia de género en el ámbito sanitario. Se describen los itinerarios típicos que siguen las víctimas en los servicios de atención primaria, urgencias, salud mental y medicina forense, los protocolos de actuación del personal sanitario y las situaciones comunicativas más representativas de las diferentes fases del diagnóstico y seguimiento de la paciente, el tipo de entrevistas que se realizan y los informes que se emiten. El papel y función de quien interpreta en el campo sanitario es un tema controvertido en los Estudios de Interpretación, que debate el grado de visibilidad y participación del o de la intérprete en el encuentro. Para asegurar el éxito de su actuación, las autoras defienden la incorporación del o de la intérprete en el equipo multidisciplinar de expertos y expertas que atienden a las víctimas, siendo consciente de sus límites profesionales pero también de su papel activo en la entrevista.


    La participación de quien interpreta en la intervención en el ámbito psicosocial es abordada por Arumí, Gil-Bardají, Vargas-Urpi y Aguilera. El artículo se estructura en secciones que se corresponden con las etapas que recorre un o una intérprete en su práctica profesional —antes, durante y después del encuentro— para las que ofrecen una serie de recomendaciones y pautas relativas a la mediación con víctimas de violencia de género, desde la preparación externa e interna para el encuentro hasta el balance final de su interpretación. Para facilitar la actuación del o de la intérprete durante sus intervenciones se detalla el tipo de asistencia prestada desde el trabajo social y la psicología en las diferentes fases de su intervención, los tipos de entrevistas y cuestionarios que realizan, la finalidad de los mismos y sus estilos de comunicación.


    Una característica distintiva de la interpretación para víctimas de violencia de género es el elevado componente emocional de los encuentros en los que el o la intérprete actúa. El estado anímico de la mujer, la crudeza de las experiencias relatadas, la situación de alto riesgo en la que se puede encontrar o la rapidez que requiere la intervención son algunos factores que pueden provocar estrés en quien interpreta. Por otro lado, la relación directa con la mujer víctima de violencia puede provocar una contaminación o implicación emocional excesiva en el o la profesional o una sobre-identificación con la víctima, problemas que podrían dificultar el desempeño de su labor de manera adecuada. El último artículo del libro busca ofrecer una serie de herramientas y estrategias que los y las intérpretes pueden poner en práctica para desarrollar habilidades de autoayuda y facilitarse el desempeño de su labor. Para mejorar la comunicación de la o del intérprete tanto con profesionales como con la víctima, Aguilera Ávila ofrece una serie de pautas para trabajar la asertividad y desarrollar la empatía. Y con el fin de afrontar el manejo del estrés y la presión emocional, explica algunas técnicas que se pueden poner en práctica tanto antes, como durante y después de una intervención profesional. Finalmente, se señalan algunas técnicas cognitivas para el manejo de pensamientos que puedan distorsionar la percepción de la valía del o la profesional y el desempeño de su labor.


    Este libro se concibe como complemento a otro recurso para la formación para intérpretes en contextos de violencia de género: la Web de formación SOS-VICS. Este espacio web completa y complementa los contenidos de los artículos con definiciones de conceptos y términos especializados, descripciones más detalladas de los itinerarios de atención y asistencia a las víctimas en los diferentes ámbitos de intervención, materiales y documentos utilizados en los encuentros y roleplays de situaciones tipo de intervención en todos los ámbitos.
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        1 Informe elaborado por la Agencia de Derechos Fundamentales de la UE (FRA) a partir de una encuesta a 42.000 mujeres de los 28 países de la Unión.

      


      
        2 Con el fin de garantizar la calidad de la asistencia lingüística en los procesos penales, la Directiva 2010/64/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 20 de octubre de 2010, relativa al derecho a interpretación y a traducción en los procesos penales ha tratado de paliar las deficiencias existentes obligando a una formación y profesionalización de los y las intérpretes en los países miembros.

      


      
        3 La primera fase del proyecto SOS-VICS ha consistido en la realización de diferentes estudios de análisis con diversas metodologías (grupos de discusión, encuestas y entrevistas) con el objetivo de conocer las necesidades de comunicación e interpretación por parte de víctimas y profesionales en las diferentes fases y ámbitos de intervención, así como sus expectativas en cuanto a la formación y profesionalización de las y los mediadores que intervienen en estos contextos. A partir de dichas investigaciones, en la segunda fase del proyecto se han desarrollado diferentes materiales y recursos de apoyo tanto para víctimas como profesionales e intérpretes. Este monográfico forma parte de estos recursos.
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    1. INTRODUCCIÓN


    La violencia contra las mujeres comprende la vulneración de derechos fundamentales que afectan seriamente a la dignidad y a la igualdad de las personas. Es por ello que esta cuestión exige, en primer lugar, desarrollar una mirada crítica hacia la sociedad y hacia el Estado en su respuesta institucional a este tipo de violencia, pero además necesita de una sólida construcción conceptual y contextual que ayude a hacer ver lo que muchas veces no se ha llegado a racionalizar. La violencia de género es un fenómeno complejo, de raíces culturales muy arraigadas y que requiere de un punto de partida importante: la reflexión sobre muchos preconceptos y prejuicios con los que tendremos que lidiar y desprendernos para ofrecer una atención profesional, ética y de calidad. La mayor sensibilización social de esta problemática ha servido para poner en marcha medidas de atención y generar una mayor visibilización, pero derivado de su complejidad, esta no ha remitido en los últimos años. En parte esto es debido a la permanencia de los tópicos que siguen poniendo en cuestión a la víctima y refuerzan el discurso dominante patriarcal.


    La vulnerabilidad en la que se encuentra cualquier mujer víctima de violencia de género aumenta exponencialmente cuando hablamos de personas extranjeras y, dentro de estas, aquellas que no dominan ni hablan el español. En esta situación, el o la intérprete es clave para que la mujer pueda hacer uso de sus derechos y obtener una protección adecuada; constituye el enlace comunicativo imprescindible entre la víctima y el resto de operadores institucionales que se ponen en marcha para ofrecer la mejor asistencia acorde con la situación personal y social de la mujer. Por ello, esta tarea deben realizarla intérpretes profesionales con especialización en este ámbito de intervención y que, como el resto de operadores jurídicos, policiales, sociales y sanitarios, tengan formación y preparación para las especificidades y complejidades que el tratamiento de la violencia de género entraña y requiere. Nuestro objetivo es abordar de forma clara y resumida los significados y significantes básicos de la violencia de género. Haremos un breve, aunque fundamental, recorrido sobre los derechos humanos de la mujer, el sistema sexo/género sobre el que se asienta la discriminación sexual, definiremos claramente el concepto de violencia de género (tipología, fases y mitos sociales) y, por último, conoceremos los indicadores internacionales básicos en la situación de las mujeres en el mundo (tremendamente oportuno para recordarnos el marco histórico de desigualdad en el que nos encontramos).

  


  
    2. LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER


    En este apartado se exponen los principios básicos mediante los cuales se articulan los derechos humanos en la proclamación de justicia y dignidad humana para las mujeres, un camino no exento de dificultades y en el que aún tenemos mucho por recorrer.


    La puesta en marcha y aplicación de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (NU 1948) no solamente ha significado el surgimiento de un nuevo tipo de ciudadanía universal, sino que también ha significado el progresivo cuestionamiento de la “validez universal del androcentrismo y del modelo del hombre occidental” (Rico 1996: 7).


    Esto ha llevado, a su vez, a una mayor preocupación y sensibilidad hacia toda forma de diferencia y diversidad. En este sentido, se hace necesario abordar la situación de las mujeres en clave de derechos humanos por tres razones: (1) los derechos humanos se han venido interpretado desde una perspectiva androcéntrica bajo la que problemáticas que afectan principalmente a las mujeres se han soslayado, (2) la hegemonía masculina se sustenta sobre el control social de lo femenino, y (3) los atentados contra los derechos humanos se producen también en el marco del sistema de sexo/género y dentro de los valores culturales dominantes (Rico 1996: 8).


    El ejercicio de violencia contra las mujeres se trata de un fenómeno que sobrepasa el ámbito doméstico y personal. Todas las formas de violencia (física, sexual, psicológica y económica), como veremos posteriormente, están interrelacionadas entre sí (NU 2009) y el atentado contra uno de los derechos implica el no cumplimiento de otros. Así, en los últimos años en la discusión sobre la violencia contra las mujeres se ha pasado a entender esta como un problema de derechos humanos, más allá de una cuestión de tipo delictivo, que trasciende lo recogido en el código penal.


    Este cambio de paradigma implica abordar la violencia de género desde una perspectiva más amplia y de carácter estructural, en la que ya no solamente se trata de garantizar el cumplimiento de los derechos universales, sino también de potenciar una sociedad global más justa, equitativa y próspera. En palabras del Secretario General de Naciones Unidas (NU), Ban Ki-moon, en la celebración del Día Internacional de la Mujer de 2013:


    Los países en los que hay más igualdad de género experimentan un mayor crecimiento económico. Las empresas que cuentan con más líderes mujeres logran mejores rendimientos. Los acuerdos de paz que incluyen a las mujeres son más duraderos. Los parlamentos en los que hay más mujeres aprueban más leyes sobre cuestiones sociales clave como la salud, la educación, la lucha contra la discriminación y la manutención de los niños. Las pruebas no dejan lugar a dudas: la igualdad de las mujeres supone progresos para todos (NU 2013).


    No es hasta 1979 cuando se aprueba la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, firmada por 185 países, que ahonda en la aplicación de los derechos humanos a las mujeres en el ámbito político, jurídico y económico, público y privado, laboral, sanitario y educativo, y que reconoce explícitamente la profunda dimensión del problema de la desigualdad:


    Art. 5. Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para: a) Modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole que estén basados en la idea de la inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres (NU 1979).


    La Comisión sobre el Estado de la Mujer de NU ha venido organizando sucesivas conferencias mundiales sobre la mujer desde hace más de 35 años (1975 en México, 1980 Copenhague, 1985 Nairobi, 1995 Beijing, 2000 y 2005 Nueva York). En Beijing se definieron doce objetivos estratégicos de actuación con respecto a las mujeres (NU 1995: 18-118): pobreza, educación y formación, salud, violencia, conflictos armados, economía, poder y toma de decisiones, mecanismos institucionales para su avance, derechos humanos, medios de comunicación, medio ambiente, la niña. En 2010 se aprueban los Objetivos de Desarrollo del Milenio (NU 2010). De los ocho establecidos, tres objetivos inciden específicamente en la situación de la mayor parte de las mujeres a nivel global: (3) promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer, (4) reducir la mortalidad infantil, y (5) mejorar la salud materna. Aunque no se puede perder de vista que los otros cinco objetivos también afectan a las mujeres, no de forma exclusiva pero sí directa: (1) erradicar la pobreza extrema y el hambre, (2) lograr la enseñanza primaria universal, (6) combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades, (7) garantizar la sostenibilidad del medio ambiente, (8) fomentar una alianza mundial para el desarrollo.


    Como se pone de manifiesto en las sucesivas iniciativas, la situación de las mujeres está recorriendo un largo y complejo camino para poder llegar a cumplirse la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que transciende el mero marco jurídico. Más adelante pasaremos a abordar una serie de indicadores que reflejan la realidad social de las mujeres en el mundo y la imperiosa necesidad de las iniciativas puestas en marcha en el marco definido por Naciones Unidas.

  


  
    3. EL SISTEMA SEXO/GÉNERO EN LAS SOCIEDADES


    Para abordar el sistema sexo/género es necesario repensar conceptos como el género, la igualdad de oportunidades o la violencia de género, no como fenómenos aislados, sino como parte de una misma realidad en la que se define el papel de las mujeres en nuestras sociedades. Esto nos va a permitir poder llegar hasta el origen de la situación actual, ya que la eficacia de los conceptos se origina en su capacidad de dar cuenta de la realidad que nombra y para comprender adecuadamente el concepto de género es preciso subrayar que tras esta categoría hay un referente social: el de las mujeres como colectivo (Cobo 2005: 250).


    A ello responde que el género sea una categoría de análisis irrefutable en ciencias sociales, y el sistema sexo-género una referencia a las formas de relación establecidas entre mujeres y hombres en el seno de una sociedad. El sistema sexo/género subyace en el patriarcado, concepto acuñado desde la teoría feminista y que pone de manifiesto que la organización social, sobre la que se sustentan el sistema cultural, político y económico, y el ámbito individual está basada en el dominio de los hombres sobre las mujeres. El origen de la violencia no está en el lazo familiar, sino en la condición de ser mujer:


    A la mujer se le arremete por ser mujer, no por ser esposa, madre o ama de casa; por eso muchas de las agresiones se producen cuando aún no ha comenzado la relación familiar o doméstica, durante el noviazgo de la pareja, y no terminan cuando sí lo hizo la relación doméstica o familiar. No debemos confundir la forma con el fondo, la relación familiar o doméstica es sólo escenario donde se representa la convivencia de un hombre y una mujer (Lorente 2001: 38).


    La mitad de la humanidad la conforma un colectivo con problemas crónicos de exclusión, explotación económica y subordinación social. En este contexto se estratifican y configuran los grupos sociales jerarquizados y asimétricos en cuanto a su posición social mediante el género, pero también la clase social, la raza, la etnia o la orientación sexual. Y aunque recientemente se haya cuestionado desde posicionamientos postmodernistas y postestructuralistas la noción de género, lo que no se pone en duda es el hecho histórico de que ser mujer ha sido tradicionalmente objeto de discriminación y, por lo tanto, de un desigual reparto de oportunidades.


    El concepto “sistema sexo/género” fue acuñado por Rubin (1975) que lo define como “the set of arrangements by which a society transforms biological sexuality into products of human activity, and in which these transformed sexual needs are satisfied” (1975: 159)1.


    A través de Benhabib (1990) se concreta y explicita este sistema sexo/género de la siguiente manera:


    El sistema de sexo/género es el modo esencial, que no contingente, en que la realidad social se organiza, se divide simbólicamente y se vive experimentalmente. Entiendo por sistema de género/sexo la constitución simbólica y la interpretación socio-histórica de las diferencias anatómicas entre sexos (Benhabib 1990: 125).


    Sobre la naturaleza biológica que dota a mujeres y hombres de órganos sexuales y reproductivos distintos, se construyen social y culturalmente determinadas características que son atribuibles a lo masculino y a lo femenino. A partir de la década de los 50 se diferencian dos conceptos, que hasta mediados del siglo XX se encontraban unidos, momento en que desde las ciencias sociales se clarifican ambos términos. El “sexo” se conceptualiza como las diferencias biológicas existentes entre varón y hembra (son características biológicas: órganos genitales externos e internos, particularidades endocrinas que las sustentan, así como las diferencias relativas a la función de la procreación) y el “género” como las atribuciones sociales construidas en cada cultura tomando como base la diferencia sexual, así lo masculino y lo femenino son el conjunto de ideas, creencias y representaciones asignadas. El género se caracteriza por ser aprendido y, por lo tanto, sus características cambian con el tiempo y no se configura de forma homogénea en el mundo, variando según las culturas y las sociedades. El género se construye a través de un conjunto de normas diferenciadas para cada sexo, elaboradas por la sociedad en función de las necesidades e impuestas a los individuos desde el nacimiento como modelo de identificación. Esto se realiza mediante un proceso de socialización diferencial en el que se posiciona a los varones y a las mujeres con significados, valores y oportunidades diferentes. Así pues, el género es socialmente construido y el sexo biológicamente determinado, tal y como lo afirmaba en su origen la feminista Simone de Beauvoir con la aseveración: “no se nace mujer, se llega a serlo” (Beauvoir 1981: 13); además los recursos (políticos, económicos, culturales o de autoridad, entre otros) se distribuyen en función del género.


    Los estereotipos son imágenes preconcebidas que tenemos de las personas que comparten características similares (el cliché atribuido a un grupo de gente). Los estereotipos implican formas de ver y comprender la realidad de acuerdo a parámetros que no son neutros ideológicamente, sino que responden a valores y juicios de valor transmitidos a lo largo del tiempo y, en muchos casos, que se justifican como parte de una tradición o como algo natural e incuestionable. En este sentido los estereotipos de género se fundamentan en la siguiente atribución:


    – Nacer hombre implica: ser fuerte, ser invulnerable, tener emotividad contenida, con escasas necesidades afectivas y mayor iniciativa que lo sitúa, en mayor grado, a la exposición de retos y desafíos.


    – Nacer mujer implica: ser el sexo débil y secundario, ser vulnerable, tener emotividad expresa, grandes necesidades afectivas, atribuyéndoles menor fuerza física y capacidad que las expone a peligros en mayor medida.


    Aunque los tópicos no determinan siempre la manera de pensar y actuar de todas las personas, y tampoco se puede negar los grandes logros que en materia de igualdad se han realizado, no es menos real que en muchos contextos las mujeres siguen encontrándose con muchos obstáculos y dificultades en el acceso a cotas de poder y al uso compartido del espacio público y privado, así como a un contexto avanzado de igualdad efectiva y real. La discriminación persiste bajo una forma invisibilizada e implícita en las sociedades occidentales, en las que las formas más claras y sexistas (políticamente incorrectas) aparecen bajo formas menos manifiestas y son ambivalentes. El “sexismo moderno” se caracteriza por la negación de la discriminación, el antagonismo hacia las demandas de las mujeres y el resentimiento sobre las políticas de apoyo que se han conseguido.


    Estos conflictos entre los valores igualitarios y los sentimientos negativos se conceptualizan en lo que se ha denominado “neo-sexismo” (Tougas et al. 1995) en el cual uno se manifiesta contrario a la discriminación abierta pero defiende la idea de que las mujeres ya han conseguido la igualdad y, por lo tanto, no es necesaria ninguna política que las ayude, con lo que se obstaculiza la igualdad efectiva o real. De esta manera, la asimetría de los sexos se desdibuja en su forma más clara y sexista —ya que es políticamente incorrecta— y aparece bajo formas menos manifiestas y rotundas. Así, el tradicional sexismo (Allport 1961), que se caracteriza por el prejuicio hacia las mujeres y que es fácilmente identificable (aversión y/o clara hostilidad —también denominado “sexismo hostil”), se transforma en las sociedades desarrolladas en otras conductas y discursos de menor intensidad pero que obstaculizan la implantación de la igualdad real, es el denominado “sexismo ambivalente” (Glick y Fiske 1996). Este tipo de sexismo entraña la dificultad de que, al ser una manifestación encubierta y no aversiva, es de difícil percepción pero juega un papel importante en la perpetuación de los estereotipos de género.

    


    
      
        1 [“El conjunto de disposiciones a través del que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, y en el que esas necesidades sexuales transformadas son satisfechas”] (traducción propia).

      

    

  


  
    4. LA VIOLENCIA DE GÉNERO: DEFINICIÓN, TIPOLOGÍA Y FASES


    El uso del término “violencia de género” es reciente: se consolida a partir de los años noventa gracias a iniciativas como la Conferencia Mundial para los Derechos Humanos, celebrada en Viena en 1993 (NU 1993a), la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, del mismo año (NU 1993b), la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (OEA 1994) o la Conferencia Mundial de Mujeres de Beijing (NU 1995). Es resultado de una cada vez más visible y amplia participación de las mujeres en el movimiento de defensa de los derechos humanos y el cuestionamiento de la visión esencialista de las jerarquías sociales y la vivencia de su subordinación como normalidad.


    La expresión “violencia de género” tiene su antecedente en la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer:


    Art. 1. Todo acto de violencia basada en la pertenencia al sexo femenino que tenga o que pueda tener como resultado posible un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para las mujeres, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o privada (NU 1993b).


    Pero es en la IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres (Beijing 1995) cuando se acuña el término “violencia de género” bajo el que se entiende que:


    La violencia contra las mujeres es un obstáculo para la igualdad, el desarrollo y la paz de los pueblos, impidiendo que las mujeres disfruten de sus derechos humanos y libertades fundamentales (NU 1995).


    Según el derecho internacional, los gobiernos deben ejercen la diligencia debida para garantizar los derechos de las mujeres (en consonancia con el principio de no discriminación), contar con políticas y planes que ayuden a realizar estos derechos y a proporcionar resarcimiento y reparaciones a aquellas personas cuyos derechos hayan sido violados. En consecuencia, a escala europea se aprueban la Directiva sobre Indemnización a las Víctimas de Delitos (Consejo de Europa 2004) y el Convenio del Consejo de Europa para Prevenir y Combatir la Violencia contra la Mujer y la Violencia Doméstica —conocido como Convenio de Estambul— (Consejo de Europa 2011). En la esfera más particular del estado español, responde la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género que la identifica como “manifestación de la discriminación, la situación de desigualdad y las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres” (España 2004) restringido al ámbito de la pareja, no abarcando cualquier agresión de un hombre a una mujer.


    Hay que considerar que no se debe confundir la existencia de un conflicto con la de violencia. El conflicto implica una confrontación de perspectivas. La agresividad es la primera o una de las respuestas al conflicto, pero la violencia surge cuando se emplea intimidación, el lenguaje agresivo o discriminatorio o la fuerza física para conseguir la imposición. La violencia tiene una dimensión más profunda que la agresión, ya que atenta directamente contra la integridad personal, física o sexual de la persona. Si bien la violencia directa es la forma de violencia de género más visible y fácilmente identificable, no podemos obviar que la base del iceberg sobre la que se sustenta esa violencia es más amplia y persistente, abarcando además otras formas de violencia como son la violencia cultural (p. e. las justificadas en prácticas tradicionales) y la estructural (p. e. en forma de desigualdades laborales).


    [image: ]


    Las formas de la violencia de género (Galtung 1998)


    Históricamente el paradigma de los derechos humanos se ha construido en el supuesto de que los derechos civiles y políticos individuales encuentran su espacio en la vida pública, lo que ha llevado a ignorar las violaciones que ocurren en el seno de la vida privada o en familia: la violencia de género en el hogar constituye una violación de los principios consagrados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (NU 1948) y, por lo tanto, una expresión de desigualdad. El reconocimiento de que la violencia contra las mujeres no tiene un origen biológico ni es un problema estrictamente doméstico, sino de género, es clave para entender su dimensión cultural y estructural:


    Se trata de una variable teórica esencial para comprender que no es la diferencia entre sexos la razón del antagonismo, que no nos hallamos ante una forma de violencia individual que se ejerce en el ámbito familiar o de pareja por quién ostenta una posición de superioridad física (hombre) sobre el sexo más débil (mujer), sino que es consecuencia de una situación de discriminación intemporal que tiene su origen en una estructura social de naturaleza patriarcal (Maqueda 2006: 2).


    Por eso, desde una perspectiva jurídica, se considera inadecuado el uso de términos como “violencia doméstica”, “violencia en el hogar”, “maltrato en familia”, “abuso conyugal” dado que soslayan el componente de género que define este tipo de violencia (Debén 2006). En primer lugar, con estos términos se parece indicar la posible existencia de cierta reciprocidad, según la cual todas las personas son a la vez víctima y victimario. En segundo lugar, porque cada una de esas definiciones deja al margen a las otras formas de violencia: la doméstica (a la que no se realice en ese espacio privado), la conyugal (a la que se realiza cuando se deja de ser cónyuges o por análoga relación de afectividad), etc.


    4.1. Tipologías y fases


    Las tres formas de violencia planteadas por Galtung (1998) (directa, estructural y cultural) mantienen entre sí una estrecha interrelación, cada una de ellas puede desembocar en las demás constituyendo un flujo constante que se retroalimenta. Esto tiene unos efectos concretos que se manifiestan en la manera que se tiene de ejercer esta violencia entre los individuos (y que tienen presencia en cada una de las formas mencionadas). Estaríamos hablando en este apartado, pues, de la dimensión más visible de esta violencia, de las características que hacen que podamos identificar una serie de tipologías y fases. De acuerdo al Consejo de Europa (2011) se incluyen dentro de la violencia directa las siguientes:


    – Violencia física: se incluyen aquí todo tipo de agresiones corporales (empujones, golpes, ataques con armas, mordeduras, quemaduras, estrangulamientos, mutilaciones, etc.).


    – Violencia sexual: comprende cualquier actividad sexual no consentida (visionando o participación forzada en pornografía, relaciones sexuales obligadas, tráfico y explotación en la industria del sexo, etc.).


    – Violencia psicológica: concepto amplio que admite múltiples modalidades de agresión intelectual o moral (amenazas, aislamiento, desprecio, intimidación e insultos en público, etc.).


    – Violencia económica: entendida como desigualdad en el acceso a los recursos compartidos (negar el acceso al dinero, impedir el acceso a un puesto de trabajo, a la educación, etc.).


    – Violencia estructural: término íntimamente relacionado con el de violencia económica, pero que incluye barreras invisibles e intangibles contra la realización de las opciones potenciales de los derechos básicos de las personas. Se sustenta sobre la existencia de obstáculos firmemente arraigados y que se reproducen diariamente en el tejido social (p.e., las relaciones de poder que generan y legitiman la desigualdad).


    – Violencia espiritual: concepto comprensivo de aquellas conductas que consisten en obligar a otra persona a aceptar un sistema de creencias cultural o religioso determinado, o dirigidas a erosionar o destruir las creencias de otra persona a través del ridículo o del castigo.


    La existencia de diferentes formas de violencia conlleva además que esta no surge de forma repentina en la mayoría de los casos, lo normal es que se instaure de forma gradual y bajo alguna de las diferentes manifestaciones. Se han identificado una serie de indicios que suelen preceder a la aparición de violencia, entre los que cabe destacar: los intentos de control y aislamiento, la agresividad verbal, el chantaje emocional, la imposición, la falta de reconocimiento de los propios errores, diversas formas de humillación, menoscabo de las opiniones y necesidades de la pareja y desprecio hacia ella. Estos indicios pueden pasar desapercibidos para las personas que lo sufren y no es una conducta que se presente de forma clara para el entorno más cercano y próximo, por lo que fácilmente se menoscaba la posibilidad de reaccionar. Walker (1979) propone entender el funcionamiento de la violencia como un ciclo que se repetirá durante el tiempo en que las dos personas tengan algún tipo de relación, para comprender cómo una mujer puede sufrir esta violencia y mantenerse en ella en el tiempo. Se conoce como el “ciclo de la violencia” y contempla tres procesos:


    – Acumulación de tensión: durante este proceso, el hombre va acumulando tensión, se muestra irritable, parece enfadado sin motivo aparente. No da explicación y niega su estado devolviendo en ocasiones la culpa hacia su pareja y se empieza a interiorizar que la actitud de responsabilidad de las situaciones desagradables recae sobre ella.


    – Explosión: en este proceso, el hombre castiga duramente a su compañera. Las expectativas que él tenía de ella no se ven cumplidas y ella es sancionada por no ajustarse a un “mandato de género”. La descarga de tensión se puede dar de diversas formas y grados: insultos, rotura de objetos, agresiones físicas, estados de embriaguez, indiferencia absoluta, etc.


    – Arrepentimiento: el hombre admite su mala conducta de forma convincente, experimentando un cambio que instaura en la mujer la falsa creencia de que se trata de un suceso aislado y que no se repetirá, dándole otra oportunidad creyendo que puede ayudarle a cambiar. Esta fase se denomina también de “luna de miel”, puesto que se inicia un período de manipulación afectiva en el que se emula la idea de la vuelta al comienzo de la relación con muestras de cariño, amabilidad, atención, etc. Esta fase se irá diluyendo de forma gradual y la tensión se incrementará lentamente para iniciar el ciclo, nuevamente.
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    Ciclo de la violencia (Walker 1979)


    En el ciclo de la violencia se dan tres características fundamentales (Medina 2006). En primer lugar, cuantas más veces se completa, menos tiempo necesita para reiniciarse nuevamente. En segundo lugar, la intensidad y severidad de la violencia va aumentando progresivamente en el tiempo. Por último, la fase de arrepentimiento tiende a acortarse y desaparecer paulatinamente. De esta forma, se crea un hábito en el uso de la violencia y el ciclo tiende a repetirse sin fin.


    4.2. Los mitos sobre la mujer víctima de violencia


    A pesar de la aplicación de la Ley de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género (España 2004), se produce un cuestionamiento de los avances igualitarios (Cobo 2011; Falcón 2014) conseguidos desde los movimientos feministas y se aprecian la extensión y consolidación de tópicos sociales que vienen a reforzar los estereotipos de género más tradicionales. En el caso de que una mujer víctima de violencia en manos de su pareja decida acudir a la policía o a la justicia se enfrenta, a su vez, a una serie de concepciones estereotipadas (Larrauri 2008), también entre muchos expertos y expertas, que limita sus posibilidades de ser atendida de forma profesional y libre de prejuicios:


    – La mujer irracional (que retira la denuncia). Se patologiza a la víctima.


    – La mujer instrumental (que denuncia para quedarse con el piso). Se realiza un juicio de intenciones de la víctima, en donde se entiende que la única razón por la que la mujer denuncia es para conseguir algo a cambio y en su beneficio, por ejemplo, la de una mujer inmigrante en situación irregular sería para “conseguir papeles”.


    – La mujer mentirosa (que denuncia falsamente). Se realiza una atribución malvada a la mujer. Es habitual confundir la existencia de casos archivados y/o retiradas de denuncia (no existen pruebas suficientes y/o la víctima no desea continuar con el procedimiento) con el hecho de que se denuncie falsamente (a sabiendas de que no ha existido maltrato). Esto último está penado por la ley y el Ministerio Fiscal debe de actuar de oficio si estima que la mujer ha cometido este delito. Lo cierto es que no lo hace dado que no hay datos que así lo reflejen, pero, sin embargo, la duda se instaura y se transfiere la responsabilidad de un sistema inoperante a la mujer, atribuyéndole la culpa.


    – La mujer punitiva (que provoca a la pareja para que se le acerque). Las víctimas son cada vez más penadas por quebrantamiento de la medidas cautelares y de alejamiento, resultado de exigencias contradictorias e impuestas del sistema penal.


    – La mujer vengativa (que quiere castigar más al hombre). La frase más repetida de que “por el mismo comportamiento se castiga más al hombre que a la mujer”. La pretendida equiparación del golpe del hombre y la mujer implica desconocer el contexto social donde los actos tienen lugar (mayor probabilidad de lesión y mayor impacto en la vida de la persona por el miedo que produce, derivado del mayor poder del que parte).


    Como cualquier cliché o tópico, esto supone un reto para el o la intérprete ya que le puede llevar a juzgar y valorar de forma no consciente la situación en base a modelos preconcebidos. No podemos obviar que todos y todas, en mayor o menor medida, somos permeables a los estereotipos de género que operan en la sociedad, así como a los mitos acerca de la mujer que acude al sistema penal. Asimismo, debemos tener en cuenta que en contextos con alta carga emocional, desconocimiento del idioma y del contexto (de la denuncia, juicio…) esto supone un peligro añadido, ya que nuestro inconsciente y respuesta cognitiva automática pasan a jugar un papel de mayor relevancia en la actitud que tomemos en la situación y, por tanto, es fácil caer en juicios de intenciones erróneos, valoración sesgada del lenguaje y sus motivaciones, omisión de información considerada no importante, etc. Por ello, es necesario ser consciente de que la toma de decisiones de quien interpreta en estos contextos debe estar adecuadamente meditada y, sobre todo, ejercida con escrupulosa prudencia y responsabilidad.
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